
a biblioteca pública nace como una institución abierta 
a toda la sociedad: en sus orígenes va unida a la exten­
sión de la instrucción elemental a las clases populares 
experimentada durante el siglo XIX. derivada de una 
compleja serie de motivaciones (morales. humanistas y 
filantrópicas; sociales; políticas; económicas). 
Raramente el ciudadano. e Incluso el propio biblioteca­

rio. es consciente de la grandeza y dificultad que acarrea 
semejante condición. A diferencia de otras bibliotecas 
(escolares. universitarias. centros de documentación espe­
cializados ... ). que trabajan para públicos más homogéneos. 
la pública se dirige al conjunto de los componentes de la 
comunidad en la que se establece. sin limitaciones de edad. 
sexo. formación. creencias. Ideologías ... A su vez. se le asig­
nan diversas funciones: Informativas. culturales. educati­
vas y recreativas. De todo ello puede deducirse que las líne­
as de actuación de la biblioteca pública son múltiples y que 
las bibliotecas de dos localidades vecinas pueden llevar a 
cabo programas de trabajo sumamente diferentes. Los 
estudios blblioteconómlcos han reflejado desde hace déca­
das esta problemática y las tareas de planificación (donde se 
establecen el estudio de la comunidad. el análisis de los pro­
pios recursos y la designación de objetivos) se han convertl­
doen un tema central. 
En el presente texto señalaremos algunas razones por las 
que consideramos que la biblioteca pública española ha de 
tener como objetivo preferente el establecimiento de unas 
lineas de colaboración (y las múltiples y diversas experien­
cias desarrolladas en al ámbito europeo pueden ser un 
buen muestrario o fuente de inspiración) con los centros 
educativos de ámbito no universitario ubicados en su 
comunidad. 
A algunos profesionales de la biblioteca pública española 
puede parecerles extraño esta Insistencia en plantear un 
trabajo común entre la biblioteca pública y el centro educa­
tivo cuando la gran parte de los actuales usuarios de la 
biblioteca pública española son los niños y adolescentes. Lo 
que pretende la línea de colaboración que planteamos. es 
que la biblioteca pública no se limite a ser la institución 
prestataria de mesas y sillas para la realización de tareas 
escolares que actualmente. en gran parte. es. sino que ela­
bore. en un trabajo común con los enseñantes. unas líneas 
de trabajo para el desarrollo de técnicas Intelectuales entre 
la población escolar. por el desarrollo del aprendizaje lector 
y. en fin. por la promoción de la lectura. Que asuma un 
mayor protagonismo en la función educativa que es Inhe­
rente a toda biblioteca pública. dejando de ser una Institu­
ción meramente recepcionista. 
Recalcar. finalmente. que el que propugnemos esta línea de 
trabajo como objetivo preferente no significa. en ningún 
caso. que haya de considerarse como único objetivo (Incluso 
preferente. pues pueden coexistir varios) o que suponga 
una exclusión del público adulto. Las líneas de trabajo de 
múltiples bibliotecas europeas son ejemplos reales de cómo 
diversos objetivos. diversas actuaciones y diversos públicos 
pueden cohabitar en una biblioteca pública o en varias de 
ellas que funcionen a modo de red. 

PEDAGOGÍADELALECTVRA 
Se ha señalado. repetidamente. que el periodo de la escola­
ridad obligatoria ha de perseguir dos objetivos fundamenta­
les. Por un lado. suministrar al conjunto de la población una 
cultura básica y un dominio de los Instrumentos esenciales 
(caso de la lectura) que. una vez desescolarlzado. le permi­
tan ampliar sus conocimientos. bien dentro o fuera del mar-

co de otras instituciones educativas. Es en este contexto. y 
persiguiendo tales fines. que el acto lector se consagra como 
el eje central del sistema educativo. A su vez. y contraria­
mente al slmpliclsmo con que en ocasiones se ha descrito el 
proceso lector. el aprendizaje de la lectura es un largo 
aprendizaje. Consecuencia de esta complejidad ha sido el 
desarrollo Investigador centrado en la lectura iniciado des­
de hace tres décadas y emprendido desde ámbitos tales 
como la sociología. la lingüística. la psicología. la neurolo­
gía.la historia o la etnología. 
El análisis del aprendizaje y proceso lector en el ámbito de la 
Investigación española no ha sido similar al de otros países. 
Por ejemplo. los estudios históricos sobre la alfabetización 
en España (1) han sido tardíos en relación a otros paises. e 
Incluso aspectos tan fundamentales como el de la sociología 
de la lectura son prácticamente desconocidos en nuestro 
ámbito. 
Hasta fechas muy recientes la escuela era considerada 
como la única Institución concernida por ese complejo y lar­
go aprendizaje que es el aprendizaje lector. Era. y en gran 
parte sigue siendo. la institución a la que se le consagraba 
tal tarea y a la que. en consecuencia. se le exigían unos 
resultados. El resto de las Instituciones quedaban exclui­
das de tal tarea y de semejante exigencia. Pero desde hace 
unos años esta situación evoluciona. Un ejemplo claro de 
ello son los Plan Lecture establecidos por el Ministerio de 
Educación francés. Llonel Jospln. antiguo ministro socia­
lista francés. en un discurso (2) señalaba cómo "no se obten­
drán resultados duraderos en lectura si no se da a los niños 
el gusto de leer. el gusto de las palabras. La escuela sola no 
puede realizarlo. Todos sabemos cómo el medio. en partlcu­
lar el medio familiar. desempeña una función Importante en 
ese dominio. A ello volveré. Pero es a la escuela a la que 
corresponde plantar las bases de esta práctica de la lectura. 
La biblioteca. es el corazón de la escuela" . 
Asociaciones como AFL (Association Francaise pour la 
Lecture) plantean categóricamente el hecho de "desescola­
rizar" la lectura. y en todo caso parece cada vez más claro 
que la lectura no es un asunto exclusivo de la escuela. Así 
Mlchel Mlgeon señala que "deben existir movimientos entre 
BCD. mediateca municipal y biblioteca de calle o de barrio. 
La interacción entre los diversos lugares de lectura es esen­
cial por una parte para recortar las distancias (un 20% de la 
población como máximo frecuenta una biblioteca) y por otra 
para desarrollar un comportamiento lector. No se trata úni­
camente de dar el gusto de leer asociado al placer. sino mos­
trar que hay que recurrir a los libros cada vez que sea nece­
sario" (3). Por su parte Jean Gattegno. antiguo Director del 
Libro y la Lectura en Francia. en la carta a Bemard Plngaud 
en la que le solicita la realización de un Informe (4) señala: 
"Un número demasiado Importante de nuestros conciuda­
danos tienen poco o ningún acceso a la actividad cultural 
primordial que es la lectura. Sin embargo parece que nue­
vos progresos podrían ser llevados a cabo si fuera posible 
acrecentar su coherencia. acercar los parlenaires que tra­
bajan en los mismos sectores. en suma. permitir al conjunto 
de esas acciones reforzarse mutuamente. En consecuencia 
deseo confiarle una misión que consistirá en estudiar la 
posibilidad y las condiciones de lanzamiento de un ambicio­
so programa nacional de desarrollo de la lectura. programa 
cuyo principio sería buscar los métodos que permitan el 
reforzamlento de la eficacia de los equipamientos y de las 
acciones existentes". 
Plngaud en las proposiciones que realiza en su Informe 
señala: "SI hubiera que resumir en una palabra el conjunto 

EDUCACION y BIBLIOTECA - 65. 1996 1221 



de estas proposiciones, escogería aunque haya 
sido ya muy utilizada, la de "red". El objetivo de 
una política de desarrollo de la lectura no debe 
ser únicamente multiplicar las acciones. Es 
necesarto también articular las unas a las otras, 
de manera que se asegure una continuidad entre 
los diferentes niveles y los diferentes espacios de 
intervención: entre las bibliotecas escolares, las 
bibliotecas municipales y las Bibliotecas 
Centrales de Préstamo, entre las Ilbrerias y las 
bibliotecas, en el interior de los diferentes circui­
tos de oferta, entre las diversas administraciones 
concernidas" . 
En este punto de actuación cabria situar los Plan 
Lecture establecidos estos años por la adminis­
tración francesa. En ellos se han indicado una 
serie de recomendaciones destinadas a los profe­
sores para sostener el aprendizaje de la lectura, 
particularmente en las escuelas de enseñanza 
primaria. Todos los enseñantes y sus formadores 
disponen de un documento que recoge las inves­
tigaciones recientes en materia de lectura y escri­
tura. Las orientaciones pedagógicas se acompa­
ñan con ejemplos concretos de actividades a lle­
var a cabo en las aulas. La idea principal de esas 
instrucciones es que la lectura es un aprendizaje 
continuo y no un conjunto de métodos repetiti­
vos. Antes de los cinco años, el niño debe ser Ini­
ciado al mundo de lo escrito. Para el conjunto de 
la escolaridad primaria, el texto Insiste en la 
comunicación y la expresión oral, así como en la 
necesidad de producir textos. Un plan de forma­
ción se desarrolla y la creación de un 
Observatorto de fonnaciones en lectura/ escritu­
ra se puso en marcha. 
Los escritores desempeñan la función de parte­
naires educativos en la operación Une oeuvre, un 

visage(Una obra, un rostro) que les permite reen­
contrar a sus jóvenes lectores y apadrinar talle­
res de escritura. Finalmente, el equipamiento en 
bibliotecas se mantiene, y más precisamente en 
las escuelas de enseñanza primaria, que debe­
rán estar dotadas de una BCD, en su totalidad, a 
medio plazo. Veinte millones de francos fueron 
destinados a tal fin. Convenciones para un tra­
bajO en común asocian a las bibliotecas munici­
pales con las escuelas en las acciones de promo­
ción, pues los bibliotecarios son citados en el 
Plan lecturecomo parten.aíres privilegiados de los 
enseñantes. 
La importancia del establecimiento de unas line­
as de trabajo en común para una mayor eficien­
cia de la pedagogía de la lectura puede observar­
se también en el estudio (Reading Uteracy Study) 
realizado, en el curso 1990-91. por la organiza­
ción no gubernamental IntematiDnalAssociatiDn 
for EvaLuation ofEducatiDnalAchievements (IEA­
Asociación Internacional de Evaluación del 
Rendimiento Escolar). con la colaboración en 
España del Centro de Investigación y 
Documentación Educativa (CIDE), sobre domi­
nio de la lectura por parte de escolares de nueve 
años de veintisiete paises y de alumnos de cator­
ce años de otros treinta y un paises, y que empleó 
una muestra total de aproximadamente doscíen­
tos mil alumnos. Effective Schools in Reading 
(Escuelas Efectivas en la Enseñanza de la 
Lectura), de T. Neville Postlethwait y Kenneth 
Ross, anali7.a a partir de los datos suministrados 
por el estudio. las "escuelas efectivas". es decir, 
aquellas cuyas puntuaciones globales de sus 
alumnos son mejores de lo que cabria esperar en 
relación con otras escuelas que prestan sus ser-

vicios a comunidades de características simila­
res. Las características que, según los autores, 
comparten las "escuelas efectivas" son: 
• suele inscribirse en una comunidad urbana, 
con fácil acceso a libros en bibliotecas locales y en 
librerías y que proporciona oportunidades para 
continuar los estudios tras la Educación 
Primaria, 
• dispone de una biblioteca bien surtida, con 
acceso a periódicos y revistas, así como de sala de 
lectura para los alumnos y una biblioteca profe­
sional o sala de lectura para profesores. 
• elabora programas especiales de lectura y dis­
pone de un equipo de profesionales que adopta 
iniciativas para proporcionar a los alumnos acti­
vidades enriquecedoras. 
Resumiendo, habria que señalar que el aprendi­
zaJe lector ya no es el que. como se ha creído hasta 
hace poco. se limita a los prtmeros cursos de la 
enseñanza primaria, centrado en la dualidad 
descifraje-comprensión, que posibilitaria el paso 
a otro tipo de enseñan7.a más especiali7.ada (Ciclo 
superior de la EGB) sino que es el resultante de 
distintas intervenciones coordinadas entre si y 
que no finali7.a en los primeros años de la escola­
ridad: Mconviene hacer del aprendizaje de la cul­
tura escrita el hilo hilvanador de la escolariza­
ción. de la maternal (incluso de la cuna) a la uni­
versldad". En esta nueva concepción de una 
pedagogía de la lectura, la escuela ya no será la 
institución exclusivamente encargada del 
aprendizaje lector sino que habrá de trabajar en 
conjunción con otras estructuras, en las que se 
incluye. con un carácter privilegiado. la bibliote­
ca pública. 
Por otro lado, los enseñantes y bibliotecarios han 
de plantearse lo relativo a aquellas acciones o 
estrategias que impliquen un desarrollo de la lec­
tura documental. Nuestra experiencia bibliote­
caria nos aporta suficiente datos como para 
poder afirmar que las técnicas documentales 
son, salvo las excepciones de rigor. las grandes 
ausentes del sistema educativo. Los trabajos de 
síntesis, la localización de lo más relevante en un 
párrafo, la toma de notas, la estructuración de la 
información recopilada ... son aspectos todavia 
muy poco desarrollados en la educación actual. 
Una acción concertada entre enseñantes y 
bibliotecarios para la transmisión metódica de 
todo un conjunto de técnicas (el empleo de diccio­
narios, el uso de abreviaturas, la creación y utili­
zación de ficheros, la elaboración de índices. el 
manejo de bases de datos, la interpretación de 
tablas numéricas y de gráficos ... ) sería, tal como 
lo ha señalado repetidamente Pierre Bourdleu 
(5), un modo de contribuir a la reducción de las 
desigualdades vinculadas a la herencia cultural. 
En este sentido hay todo un trabajo y una refle­
xión muy interesante a realizar, que todavía no 
están hechos. Reflexión que hay que unir, a otra 
más amplia. sobre cómo reall7.ar una colabora­
ción biblioteca y escuela. eficaz, que no sea sim­
plemente una visita por parte de los alumnos a la 
biblioteca, del mismo modo que pueden Ir a una 
fábrica o a una catedral. 

ESTRATEGIADELABIBLIOTECAPÚBLICA 
Las bibliotecas públicas en España han tenido 
un escaso desarrollo, y los modelos de bibliote­
cas (sean públicas, escolares o universitarias) 
que hemos tenido. no propician un interés entre 
los responsables de las administraciones de cul­
tura o educación que, en este sentido, son hijos 
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de estos modelos. Los servicios ofrecidos actualmente son 
escasos (en comparación con la mayor parte de las bibliote­
cas de otros países vecinos) y las plantillas profesionales de 
bibliotecarios. mínimas y con escasa formación. 
Desgraciadamente la sociedad española. que no ha conoci­
do unos servicios bibliotecarios mínimamente dignos. des­
deña esta institución y no exige a los responsables de la 
administración un mayor desarroUo bibllotecario: la pesca­
dilla se muerde la cola. En 1991 se publicó la encuesta de 
Equipamientos. prácticas y consumos culturales de los espa­
ñoles. elaborada por el Grupo Metis por encargo del 
Ministerio de Cultura. Este estudio utilizaba una muestra 
de 15.000 individuos mayores de lB años. En ella se señala­
ba que sólo el 11'2% de los españoles acudió alguna vez. en 
los últimos 12 meses. a alguna biblioteca (sea pública. uni­
versitaria o de otro tipo). Una vez al mes acuden sólo eIB·5%. 
Asimismo se mostraba que de los que acuden a la biblioteca 
casi la mitad (47' 1 %) leen siempre o la mayoría de las veces 
allí sus propios libros o documentos. Por otro lado. hemos 
de anotar que no llega al 4% el porcentaje de españoles que 
tomen más de 611bros en préstamo en todo un año. 
Por todo ello. el bibliotecario español ha de reconocer que la 
reserva de futuros usuarios de la biblioteca pública está en 
la escuela. puesto que entre la población Infantil y Juvenil 
existe una mayor posibilidad de cambiar la Imagen de la 
biblioteca y de crear hábitos de asistencia y una fidelización 
del público. 
La frecuentación individual de la biblioteca alcanza rápida­
mente los límites naturales: al menos en España. las incita­
ciones no son muy fuertes (escasas bibliotecas anexas en 
los barrios. pocos padres que lleven a sus hijos a las bibliote­
cas. imagen desprestigiada de la biblioteca. falta de recono­
cimiento de la biblioteca pública como institución colabora­
dora de laescuela ... ). 

En consecuencia. la colaboración entre la biblioteca públi­
ca y los centros educativos de la comunidad. sin olvidar en 
ningún caso a otros públicos. queda como la estrategia a 
medio plazo para preparar el público del futuro. 
Querámoslo o no. hemos de reconocer que para crear cual­
quier cosa (y aquí estamos hablando de un público y una 
imagen de la biblioteca) hemos de contar con el factor tiem­
po pues las cosas cambian progresivamente. Los hábitos 
culturales y las costumbres escolares y bibliotecarias cam­
bian poco a poco. 

SIT UACI6NDELABmLlOTECAESCOLAR 

Las bibliotecas escolares en España prácticamente no exis­
ten. si por bibliotecas escolares entendemos unos locales 
específicos. un fondo variado y equilibrado. un personal for­
mado y con dedicación horaria. Los discursos de las admi­
nistraciones educativas en lo referente a la biblioteca esco­
lar son inexistentes o demasiado vagos y similares a un 
catecismo de buenas intenciones. 
Si nos atenemos a 10 sucedido en países vecinos (caso de 
Francia) observaremos que existen diversas fases en el pro­
ceso de creación y desarrollo de bibliotecas escolares. tanto 
en enseñanza primaria como secundaria. Una fase. que 
podríamos denominar reivindicativa (propiciada por los 
bibliotecarios públicos. sobre todo. y por los sectores más 
renovadores del ámbito pedagÓgico). una fase experimental 
donde se desarrollan experiencias muy distintas. y normal­
mente descoordinadas entre sí. de implantación de la 
biblioteca escolar. y una tercera y última. que podría deno­
minarse fase de generalización de las experiencias. En el 
caso francés (que. no 10 olvidemos. en muchos aspectos es 
modélico) ha habido que esperar una quincena de años para 
pasar de la segunda fase a la tercera en lo referente a la 
biblioteca central en las escuelas de enseñanza primaria. y. 
al menos. otro tanto. para los centros de documentación de 
enseñanza secundaria. En España. en estos momentos. 
estamos. si seguimos esas fases. en los inicios de la fase 
experimental. Algunas experiencias se desarrollan en 
Cataluña. y Salamanca. especialmente. y otras. en 

Canarias. Zaragoza y Madrid. han desaparecido. 
Recientemente el MEC ha anunciado un Programa de 
bibliotecas escolares que recoge un plan piloto para veinte 
centros en cinco provincias. 
Por todo ello. sin querer atribulnlOs ninguna facultad adivi­
natoria. podemos señalar que la biblioteca escolar no será 
instaurada en el sistema educativo español a corto plazo. 
En la medida de sus posibllldades. gran parte de sus funcio­
nes habrán de ser retomadas por la propia biblioteca públi­
ca. 

LA EXPERlENClA EUROPEA 

El análisis del desarrollo histórico de la biblioteca (especial­
mente en lo que concierne a este siglo) y de los actuales siste­
mas bibliotecarios europeos (6) puede ser sumamente enri­
quecedor para comprobar que no existen bibliotecas esco­
lares en aquellos países con frágiles estructuras de bibliote­
cas públicas (caso de Portugal. italia. Grecia y España) y. 
por otro lado. que han sido los profesionales de las bibliote­
cas públicas los que han contribuido esencialmente. prime­
ro con una labor de sensibilización y más tarde con su ase­
soramiento y formación. al desarrollo de las bibliotecas en 
los centros educativos no universitarios. Como hemos 
señalado en otras ocasiones. el problema actual probable­
mente más grave de la biblioteca escolar y de la biblioteca 
pública en España es el mismo: la pobre imagen social de la 
biblioteca existente en nuestro país. Todos nosotros somos 
hijos de un modelo de biblioteca con una función de depósi­
to más que de canal de difusión. de guardería infantil en vez 
de abiertas a toda la población. y con unas plantillas profe­
sionales pobres en número y en formación. Por ello. no nos 
ha de extrañar que la prensa educativa española (y las aso­
ciaciones profesionales de enseñantes). salvo las escasas 
excepciones de rigor. olviden completamente (en sus edito­
riales. en sus Jornadas de trabajo. en sus congresos) el papel 
de la biblioteca en la educación. o que las administraciones 
educativas guarden un cómodo silencio sobre el tema. ni 
nos ha de sorprender que los intelectuales españoles parez­
can. dado su silencio ante la situación de las bibliotecas 
españolas. vivir conectados con la Biblioteca de Alejandría. 
o que los responsables de cultura de un municipio de 
40.000 habitantes consideren que con la contratación de 
dos licenciados han cubierto suficientemente el-dossier- de 
la biblioteca municipal de su localidad. 
Un ejemplo de cómo una actuación signillcativa en el ámbi­
to de la biblioteca pública desencadena una nueva imagen 
social del concepto de biblioteca y. en consecuencia. una 
necesidad (en los enseñantes. en los padres de los alumnos. 
en la misma administración) de bibliotecas en los centros 
educativos es el de la Bibllotheque Publique d'lnformation 
(BPI) del Centro Georges Pompldou de París. que provocó no 
sólo un efecto mimético en la renovación de las bibliotecas 
públicas de numerosas ciudades francesas (Villeurbanne. 
ArIes. Nimes. Niort. Burdeos .... ) sino que ha sido un factor 
importante. no el único. en el desarrollo de la biblioteca 
(escolar. universitaria ... ) en Francia. 
Además de esta transformación en la imagen social de la 
biblioteca y las implicaciones derivadas de ella para el desa­
rrollo de la biblioteca escolar. hay que constatar que la larga 
tradición de colaboración entre biblioteca pública y centro 
educativo no universitario tiene su plasmación en los textos 
legales de diversos países. 
En esta misma línea de colaboración podríamos citar a las 
células de orientación para las bibliotecas escolares exis­
tentes actualmente en diversos organismos centrales de 
bibliotecas (caso. por ejemplo. del Deutsches 
Btbltotheksinstttut-DBI (Instituto Alemán de Bibliotecas). 
del Nederlands Btbltotheek en Lektuur Centnun-NBLC o de 
la flamenca Vlaansse Btbltothek Centrale-VBC) y los servi­
cios especializados. en el interior de numerosas bibliotecas 
públicas. para ayudar a las bibliotecas escolares de la loca­
lidad. que puede llevar. entre otras muchas. a soluciones 
tan flexibles administrativamente como que el responsable 
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de los seIVicios infantiles y juveniles de la red de 
bibliotecas [que tiene a su cargo las relaciones 
con todas las escuelas) sea remunerado a mitad 
por la administración de Educación y a mitad por 
la propia red de bibliotecas de la 7..Ona. Otras líne­
as de cooperación llevan a la muy extendida, y en 
ocasiones polémica (7J, solución de que las 
bibliotecas públicas compartan Instalaciones y 
personal con las escuelas y funcionen como 
bibliotecas mixtas, escolares y públicas (8J, o 
incluso que el Ministerio de Educación irlandés, 
ante la debilidad de las bibliotecas escolares, 
otorgue una financiación económica a las biblio­
tecas públicas para que adquieran fondos biblio­
gráficos y aseguren un servicio a las escuelas. 
Los programas de trabajo y los servicios ofrecidos 
a la escuela por la biblioteca pública son numero­
sos y variados (desde los más comunes como las 
visitas de clases hasta aquellos otros que supo­
nen un largo trabajo común, como pueden serIas 
Iniciaciones a la búsqueda documental alrede­
dor de un tema, pasando por el préstamo de 
libros a las escuelas o las animaciones organiza­
das en común). Mas el tema no está cerrado como 
10 demuestra el actual interés referente a esta 
relación que se observa en numerosas asociacio­
nes profesionales de bibliotecarios y otras Insti­
tuciones. Así. el Conseil Supérieur des 
BÜJliDlheques de Franela, creado en 1989, tuvo 
como uno de sus temas centrales de trabajo, ya 
en 1990, el de las relaciones entre las bibliotecas 
escolares y las bibliotecas de lectura pública: .. 
institucionalizar el diálogo entre la escuela y la 
biblioteca para ir más allá de las buenas volunta­
des, establecer mapas documentales a nivel de 
las colectividades, favorecer la constitución de 
equipos mixtos (enseñantes, biblioteCarios), ins­
taurar "observatorios" para la lectura ... ". En ese 
trabajo de alentamlento de los bibliotecarios 
públicos respecto al desarrollo de las bibliotecas 
escolares, que con antelación hemos señalado, 
podemos citar cómo el tema de las bibliotecas 
escolares es uno de los actuales temas priorita­
rios para la BOB (Federación de las Asociaciones 
Alemanas de Bibliotecas), la AIB (AsOCiación 
Italiana de Bibliotecarios) o la portuguesa BAD 
(Bibliotecarios, Archivistas y Documentalistas). 

CONCLUSIÓN 
Querámoslo o no, nos guste más o menos, la 
colaboración entre la biblioteca pú bllca y los cen­
tros educativos no universitarios va a seguir 
existiendo. En gran parte va a depender de biblio­
tecarios y enseñantes que esa colaboración sea 
más o menos inteligente, más rica o más pobre (la 
biblioteca como prestataria de mobiliario y espa­
cio para la realización de tareas escolares), más 
profunda o más superficial. Con esta afirmación 
no queremos silenciar las graves responsabilida­
des que sobre la materia tienen contraídas las 
administraciones educativas (Ministerio y 
Consejerias de EducaCión) sino Incidir en la idea 
de que si algún día se desarrolla la biblioteca 
escolar en el sistema educativo español será gra­
cias a la labor de sensibilización que previamente 
hayan desarrollado los profesionales de la biblio­
teca pública entre los centros educativos de su 
comarca y al trabajo en común que hayan llevado 
a cabo con aquellos enseñantes que entienden 
que la labor documental y el recurso a la bibliote­
ca es consustancial actualmente en todo proceso 
educativo. 
Las dificultades para esta tarea son numerosas. 

Las plantillas profesionales con las que cuentan 
las bibliotecas públicas municipales en España 
son escandalosamente ridículas: en las actuales 
estructuras universitarias de formación de 
bibliotecarios, los aspectos relativos a la bibliote­
ca escolar, la colaboración biblioteca pública y 
centros educativos, Incluso lo referente al libro 
infantil y Juvenil, están, con escasas excepcio­
nes, ausentes (y lo mismo podríamos señalar de 
las estructuras de formación del profesorado): la 
complejidad administrativa de las bibliotecas 
españolas es extrema y con escasos mecanismos 
para su coordinación: etcétera. 
La biblioteca pública no debe convertirse en una 
institución paraescolar ni olvidar a aquellos seg­
mentos de la población que no sean los infantiles 
y juveniles. Pero tiene una función educativa 
(que no escolar) para con toda la población y com­
parte con la escuela una serie de obJetivos: rela­
cionar a los niños con los libros, posibilitar el 
dominio de la lectura y promover el gusto por la 
lectura. Es a partir de estas coordenadas que la 
biblioteca pública ha de promover servicios Origi­
nales (diferenCiados de los propuestos por los 
propios centros educativos) y realistas (en la 
medida de sus posibilidades) a la comunidad 
educativa no universitaria. 
Por las razones expuestas a lo largo de estas pági­
nas ese trabajo de colaboración es esencial. Así lo 
han entendido numerosos bibliotecartos de 
otros países: Meuando se pregunta a los bibliote­
carios daneses sobre las causas de su éxito, la 
antigüedad y el dinamismo en la acción dirtglda 
hacia el público infantil es la explicación más fre­
cuentemente señalada. La interacción y la fuerza 
de las redes Ide bibliotecas) públicas y escolares 
han creado una fuerte aculturación a la institu­
ción Mbiblioteca pública" de la que se puede decir 
que el servicio infantil y Juvenil es un eje funda­
mental de su política" (9). 
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•••••••••••••• 

"El bibliotecario 
español ha de 
reconocer que la 
reserva de futuros 
usuarios de la 
biblioteca pública 
está en la escuela, 
puesto que entre la 
población infantil y 
juvenil existe una 
mayor posibilidad de 
cambiar la imagen de 
la biblioteca y de 
crear hábitos de 
asistencia y una 
fidelización del 
público". 

•••••••••••••• 

"Han sido los 
profesionales de las 
bibliotecas públicas 
europeas los que han 
contribuido 
esencialmente, 
primero con una 
labor de 
sensibilizaci6n y más 
tarde con su 
asesoramiento y 
formación, al 
desarrollo de las 
bibliotecas en los 
centros educativos 
no universitarios". 

•••••••••••••• 
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